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Resumen 
En España, los libros blancos son uno de los documentos de referencia para la elaboración de los 
nuevos planes de estudio adaptados al EEES.  En nuestra comunicación,  los hemos revisado para 
ver cual es el peso que en ellos tiene la competencia documental. Asimismo, proponemos un mo-
delo integrado de competencias para las asignaturas de Traducción general alemán-castellano y 
de Documentación aplicada a la Traducción del nuevo Grado en Traducción e Interpretación.

Palabras clave: Espacio Europeo de Educación Superior (EEES); España; Documentación; For-

mación por competencias.

Abstract
In Spain, the White papers are one of the most important references for the Universities in or-
der to prepare the new study plans which will be introduced in the EEES. In this paper, we have 
revised the 56 White papers for knowing which is the importance of the informational science 
competence in each one. In the same way, we propose an integrated competence model and a 
coordinated metholodogy for the subjects Translation german-spanish and Information science 
applied to translation, for the new degree in Translation and Interpreting.

Kewords: European Higher Education Area (EHEA); Spain; Information Science; Competence-

based Training

1. Introducción

La ordenación académica española y el EEES

El Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) inició su andadura el 25 de mayo 
de 1998, con la Declaración de la Sorbona (París), firmada por Francia, Alemania, 
Gran Bretaña e Italia. Desde entonces, el proceso de convergencia de la formación 

superior se ha consolidado con cinco cumbres ministeriales1 y se han adherido a ella un 
total de 46 países. España lo hizo en 1999.
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El EEES transforma la filosofía educativa del viejo continente y adapta el ámbito uni-
versitario a lo que es la realidad económica y social de la Unión Europea, ampliándolo a 
muchas más naciones. En un mundo globalizado y competitivo, con un proceso creciente 
de comercialización de la oferta universitaria y la implantación de las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación (TIC) en la educación, lo que se juega Europa con el EEES es 
la construcción de una red de conocimiento basada en el fortalecimiento de las relaciones 
culturales, científicas, tecnológicas e intelectuales de los europeos. Se trata, pues, de pro-
mover las oportunidades de aprendizaje en Europa, de fomentar la movilidad internacional 
de sus estudiantes, de posibilitar la integración de los Graduados en un mercado laboral 
unificado y, cómo no, conseguir un incremento de la competitividad del área europea a ni-
vel internacional y en todos los ámbitos del conocimiento.

Para conseguir dichos objetivos, los puntos clave que impulsa el EEES son:
- Reducción real de los estudios con titulaciones de ciclo corto que permitan una in-
corporación inmediata al mercado de trabajo.

- Una mayor autonomía por parte de las universidades, que podrán decidir, por ejem-
plo, la creación de titulaciones nuevas.

- La incorporación de la evaluación de la calidad en todos los aspectos de la vida uni-
versitaria (acreditación de las titulaciones, evaluación del profesorado, control de 
los servicios, etc.).

Sentadas las bases, cada nueva reunión ministerial europea ha servido para concretar la 
filosofía general, y explicitar de qué manera los buenos deseos comunes debían llevarse a 
la práctica. Vale la pena destacar algunos de los acuerdos básicos que han de posibilitar la 
convergencia educativa europea:

El diseño de una estructura de titulaciones común aunque flexible (grado, master, doc-
torado), para obtener el reconocimiento internacional de las calificaciones de cada país.

El establecimiento del European Credit Transfer System (ECTS). Cada ECTS supone de 
25 a 30 horas de dedicación del estudiante (clases presenciales, exámenes, lecturas, prepa-
ración de informes, trabajo autónomo, etc.). Es el sistema que permite establecer la equiva-
lencia de los estudios en el marco de los programas de cooperación y movilidad.

La creación de un modelo europeo de evaluación y de garantía de la calidad que se tra-
duce en el Suplemento del Diploma, que describe el nivel,  la naturaleza, el contexto y el 
contenido de los estudios cursados con información sobre los objetivos del aprendizaje y 
los conocimientos y expediente del estudiante.

Pero, aunque la teoría resulta encomiable, la creación del EEES no está exento de pro-
blemas, puesto que la heterogeneidad de los sistemas de educación superior europeos es 
notable en muy variados aspectos: desde los requisitos de acceso a la universidad, pasando 
por la diversidad de legislaciones estatales, el grado de autonomía de los propios centros 
universitarios hasta la tradición o la ausencia de ella en el control de la calidad, la evalua-
ción y el rendimiento de cuentas a la sociedad.

Memoria de VIII Encuentro EDIBCIC



291

 Para poder desarrollar el EEES, España promulgó en diciembre de 2001, la Ley Orgá-
nica de Universidades (LOU), que recoge los principios básicos del proceso de conver-
gencia europea2. El compromiso es que en el curso 2010-2011, todas las titulaciones de 
Grado que se impartan, lo hagan siguiendo las normas del Espacio Europeo. Por eso las 
universidades españolas iniciaron, a lo largo de 2007, un proceso de revisión de sus títulos 
universitarios (licenciaturas y diplomaturas), definiendo sus objetivos, las competencias 
que debía adquirir el estudiante y el plan de estudios que le permitiría conseguirlo, entre 
otros temas. Para todo ello, se han  basado, entre otros, en los referentes internacionales, 
en documentos de las propias universidades y en los Libros Blancos sobre las titulaciones 
promovidos por la Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA), 
creada en julio de 2002.

Cada Libro Blanco ha servido para hacer una radiografía de una disciplina científica 
en Europa (p.e. Derecho, Matemáticas, Traducción, etc.), para presentar los modelos que 
coexisten y para formular una propuesta que aúne la tradición académica española con al-
guno de los modelos europeos existentes. Aunque no son vinculantes, los Libros Blancos 
han sido fundamentales porque indican qué ha de saber hacer un graduado en una deter-
minada titulación y también sugieren qué tipo de materias pueden ayudar a conseguirlo. 
Por todo ello, son un referente muy importante a la hora de elaborar los planes de estudio.

1.2 La presencia de la documentación en las titulaciones  
universitarias en españa

En este marco se confeccionó el Libro Blanco de la titulación en Información y Docu-
mentación, coordinado por la Universidad de Barcelona y con la participación de todas las 
universidades españolas que impartían la Diplomatura en Biblioteconomía y Documenta-
ción (1er ciclo) y la Licenciatura de Documentación (2º ciclo). El nuevo Grado  en Informa-
ción y Documentación substituirá a las titulaciones mencionadas.

Pero además de ser un título propio, la Documentación, como disciplina científica auxi-
liar de otras ciencias, ha estado presente en otras licenciaturas en forma de asignatura tron-
cal (esto es, obligatoria para todas las universidades españolas que ofertan un determinado 
título), obligatoria de universidad u optativa. Así pues, la “Documentación aplicada” a al-
guna disciplina está presente en las licenciaturas de Periodismo; Publicidad y Relaciones 
Públicas; Comunicación Audiovisual; Traducción e Interpretación; Química, Medicina, Hu-
manidades, etc.

Ahora bien, el EEES cambia completamente esta situación, porque de un marco muy 
reglamentado, pasamos a otro donde la autonomía de las universidades es total. En España 
los nuevos títulos de Grado y Master deberán inscribirse  en el Registro de Universidades, 
Centros y Títulos, una vez hayan recibido el beneplácito de todas las instituciones impli-
cadas (ANECA, Ministerio de Ciencia e Innovación, Gobiernos Autónomos, agencias de 
calidad autonómicas). Pero salvo aquellas titulaciones que tienen directrices del Ministerio 
–p.e. las de Ciencias de la Salud-, las otras pueden incluir en sus planes de estudios las mate-
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rias que deseen, con el número de ECTS que les parezca más oportuno, y decidir qué áreas 
de conocimiento o departamentos las impartirán.

¿Qué significa esto? Pues que las asignaturas de Documentación podrán seguir estan-
do presentes o no en los futuros Grados o en los nuevos donde hasta ahora no han tenido 
cabida. En cualquier caso, debemos ser conscientes de que su permanencia o inclusión en 
las titulaciones no dependerá únicamente de criterios académicos, sino también de otros 
intereses y circunstancias. Conviene recordar que actualmente las licenciaturas tienen 300 
créditos de carga docente, mientras que los nuevos Grados reducen la docencia a 240 cré-
ditos; esto ya está generando batallas encarnizadas entre los distintos departamentos que 
controlan los recursos de profesorado, para mantener o incrementar aquellas materias que 
son propias de las distintas titulaciones.

Dicho de otro modo: al crear un Grado no se suele partir de cero, sino que se  hace en 
base a una diplomatura o licenciatura  previa y a las asignaturas que se impartían y a los 
créditos que tenía asignados los departamentos. Y lo que está claro es que éstos quieren 
seguir manteniendo sus niveles de docencia, pues eso redunda en la cuota de “poder” que 
tiene en su universidad, en los ingresos económicos de los que pueden disponer, en la faci-
lidad para crear grupos de investigación, etc. 

Por todo ello, la presencia, supresión o incremento de las asignaturas de Documenta-
ción en los distintos Grados que se propongan dependerá, en cada universidad, no solo 
de la oportunidad de las materias de Documentación dentro del Grado (o del Master), sino 
también de la capacidad de acción y maniobra de los departamentos que controlen su do-
cencia dentro de las Facultades.

2. La competencia documental

La homogeneización de los estudios europeos a través de la introducción de un sistema de 
ciclos universitarios implica un rediseño de los planes de estudios y un replanteamiento de 
las metodologías docentes. Uno de los cambios más significativos de este proceso es la in-
troducción del concepto de competencia: los planes de estudios y los resultados de apren-
dizaje deben desarrollarse y medirse en términos de competencias. En este campo se ha 
llevado a cabo desde el año 2001, el proyecto Tuning Educational Structures in Europe 
(en adelante Tuning), con el objetivo de desarrollar una metodología y un lenguaje común 
para definir programas de estudios en términos de perfiles académicos y profesionales y 
resultados de aprendizaje y competencias. 

En el proyecto Tuning las competencias se definen como una combinación dinámica 
de conocimientos, comprensión, técnicas y habilidades. Se distingue entre competencias 
genéricas o transversales, comunes para cualquier disciplina, y competencias específicas, 
relacionadas con los ámbitos del conocimientos concretos (Una introducción a Tuning, 
2006: 8). Creemos que la competencia documental e informacional es una competencia 
genérica necesaria en casi todas las  disciplinas y en consecuencia debería estar presente 
en los planes de estudios de las titulaciones. De hecho, el proyecto Tuning la incluye como 
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una competencia genérica instrumental, y la denomina “habilidad de gestión de la infor-
mación (habilidad para buscar y analizar información proveniente de fuentes diversas)”. 

2.1. La competencia documental como competencia genérica  
        instrumental

Eva Ortoll (2003) define la competencia informacional como “el conjunto de conocimien-
tos, habilidades y actitudes que capacitan y permiten a los individuos interactuar de forma 
efectiva con la información, ya sea para la resolución de problemas, la toma de decisiones 
o el aprendizaje a lo largo de la vida”. Forman parte de ésta la competencia documental y la 
informática. En esta comunicación nos referiremos a la documental, que podemos definir 
como una competencia instrumental que permite usar, gestionar y procesar información 
para resolver problemas documentales inherentes a cualquier campo del conocimiento.

Cada profesional debe ser capaz de detectar sus necesidades de información y de iden-
tificar y localizar las fuentes de información más idóneas (bibliotecas, depósitos digitales, 
directorios de recursos, etc.). Ha de conocer y saber utilizar los instrumentos de recupera-
ción de cada fuente de información (ya sea una catálogo, un buscador de internet, una ba-
se de datos...) para conseguir un acceso eficaz y eficiente a dichas fuentes de información. 
También debe ser capaz de comprender, valorar y seleccionar las fuentes de información 
en función del rigor y la calidad de la información además de ser capaz de valorar la res-
puesta obtenida. Finalmente, debe poseer conocimientos para la gestión de los documen-
tos propios y de las referencias bibliográficas. La competencia documental es, por tanto, 
un instrumento que ayudará a cada titulado a ser más eficiente y eficaz en su especialidad, 
y no sólo es un instrumento útil en el campo profesional sino también en el campo acadé-
mico. Los estudiantes necesitan saber manejar los recursos de información para el buen 
desarrollo de sus estudios.

2.2. La competencia documental en los futuros planes  
         de estudios españoles

Lo que pretendemos analizar ahora es el reconocimiento de la competencia documental 
en los nuevos planes de estudio surgidos de la adaptación a l’EEES.

La elaboración de los planes de estudio se rige por el Real Decreto 1393/2007, de 29 
de octubre por el que se establece la ordenación de las enseñanzas oficiales universi-
tarias, regulando los ciclos de la enseñanza universitaria y estableciendo que los grados 
tienen, en general, una duración de 240 créditos. De éstos, 60 hacen referencia a materias 
básicas para la formación inicial del estudiante o a materias de carácter transversal. El Real 
Decreto incluye la lista de las materias consideradas básicas por áreas de conocimiento, 
en la que no figura Documentación, a pesar de que en el borrador que circuló a lo largo de 
2007 sí estaba y a pesar de que el proyecto Tuning la reconoce como una competencia ge-
nérica instrumental.
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También es cierto, que aunque el grado de autonomía para elaborar los planes de estu-
dio a partir de ahora sea muy alto, los Libros blancos, como decíamos antes, están siendo 
un referente importante.  Es por ello, que hemos centrado este estudio en recoger y anali-
zar qué trato recibe la competencia documental en cada uno de los 56 libros blancos apo-
yados por la ANECA.3 

Casi todos los Libros blancos incluyen la capacidad de gestión de la información como 
una competencia genérica instrumental, tal y como se recoge en el proyecto Tuning.4 A pe-
sar de ello en pocas titulaciones esta competencia se materializa en alguna de las materias 
de estudio. En este sentido cabe destacar el título de grado en Humanidades que sí prevé 
un número de créditos determinados para las materias relacionadas con las competencias 
transversales pero no menciona ninguna en particular, a pesar que en la actualidad casi 
todos los planes de estudios de esa titulación en las distintas universidades tienen asignatu-
ras relacionadas con la Documentación. Lo mismo ocurre en el Grado de Química, a pesar 
de que los actuales planes de estudio incorporan como troncal una asignatura denominada 
Documentación Química. 

Otro dato interesante es que el estudio de la valoración de las competencias revela que 
docentes, empleadores y graduados tienen diferente percepción sobre la importancia de 
dicha competencia. En este sentido muchos de estos estudios coinciden con las conclusio-
nes del proyecto Tuning, según las cuáles, a diferencia de los docentes, los empleadores y 
los graduados mencionan la competencia de la habilidad de la gestión de la información 
dentro del ranking de las competencias más importantes.

Cabe destacar que hay grados que incluyen la competencia documental como una com-
petencia específica. De los 55 Libros blancos analizados, 21 títulos de grado5 contemplan 
algún aspecto de la competencia documental como específica de su ámbito del conoci-
miento. En la mayor parte de ellos, coincide que los actuales planes de estudio ya incluyen 
alguna materia de Documentación (como por ejemplo Periodismo, Comunicación audiovi-
sual, Publicidad y Relaciones Públicas, Traducción, Medicina, Historia, Historia y ciencias 
de la música), pero existen otros en que la mención de esta competencia es una novedad. 

La mayor parte de estas titulaciones recogen esta competencia en el sentido que hemos 
expresado en esta comunicación, como la adquisición de conocimientos y técnicas para 
la búsqueda de información que les permita ejercer con maestría su propia profesión, es 
decir, entendiendo la documentación como materia auxiliar a la propia. Pero también hay 
algunas titulaciones que contemplan como perfil profesional de su carrera oficios propios 
de la ciencia de la Documentación. Ocurre en Historia y en Lengua y Literatura. Supone-
mos que eso es así de acuerdo con las conclusiones de los estudios que han hecho sobre 
la inserción laboral de los egresados. Lejos de querer comentar temas como el intrusismo 
profesional, sí nos parece destacable que a pesar de incluir competencias específicas e in-
cluso perfiles profesionales relacionados con la Documentación, no contemplen conteni-
dos formativos relacionados con dicha materia o sean insuficientes.

En consecuencia, la mención de la competencia documental como una competencia es-
pecífica no se materializa (o solo en pocas ocasiones) en contenidos formativos concretos. 
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A pesar de todo lo dicho, debemos insistir en que los libros blancos no son planes de estu-
dios y por tanto no nos permiten saber de forma definitiva de qué manera las titulaciones 
incluirán los contenidos de Documentación. Puesto que el diseño de los planes de estudio 
depende más del status quo que de planteamientos teóricos, probablemente la competen-
cia documental se mantendrá como asignatura en aquellas titulaciones que ya la contem-
plaban. Así ocurre en algunas titulaciones cuyos planes de estudio de Grado han sido ya 
aprobadas (p.e. en Humanidades o Traducción, en la Universitat Autónoma de Barcelona). 

Por otro lado, no se puede olvidar el carácter instrumental de la competencia documen-
tal, lo que supone que en ocasiones no aparece como materia independiente pero sí se 
menciona como indicador de algunas de las materias de las áreas de conocimiento especí-
ficas. En este sentido, las competencias transversales se integran en las asignaturas concep-
tuales. Así pues, en la mayor parte de las ocasiones, los profesores de Documentación no 
intervenimos en dicha docencia.

3. Integración de competencias entre asignaturas

Dado que el EEES otorga una especial relevancia a las competencias y a las metodologías 
para desarrollarlas y a la vez, las competencias son el eje fundamental alrededor del cual gi-
ra la elaboración de los planes de estudio,  las universidades están definiendo y publicando 
las competencias generales para todos sus graduados. Por su parte, las facultades han de 
consensuar y confeccionar mapas de competencias específicas y transversales para cada 
una de sus titulaciones (o al menos deberían hacerlo), antes de abordar el diseño concreto 
de materias y asignaturas, asignar créditos, etc. 

Y, por supuesto, los profesores tienen que enfrentarse a la ingente tarea de desarrollar 
esas competencias en sus asignaturas, asegurarse de que los alumnos las adquieren y eva-
luarlas. En este sentido, muchas son las experiencias que se están llevando a cabo para ese 
desarrollo efectivo, que van desde la creación de materiales específicos o la utilización de 
tecnologías hasta  la coordinación entre asignaturas.

Las firmantes apostamos claramente por la integración de competencias transversales y 
específicas en las asignaturas, por lo que aportamos aquí el proyecto en el que estamos tra-
bajando las profesoras de Documentación y una profesora de Traducción general alemán-
castellano, de la Facultad de Traducción e Interpretación de la UAB, la Dra. Marisa Presas. 
Dicho proyecto consiste en la integración de competencias de traducción y documenta-
ción y en el diseño de una serie de actividades de aprendizaje y evaluación conjuntas que 
ponen de relieve el estrecho vínculo entre ambas disciplinas. 

Los planteamientos de la formación por competencias constituyen a nuestro entender 
un marco idóneo para llevar a cabo proyectos de integración de competencias en la forma-
ción de los futuros profesionales, ya que atienden tanto a la adquisición de conocimientos 
y habilidades como a su movilización en situaciones concretas. Además, favorece la motiva-
ción de los estudiantes, porque ven las posibilidades de la aplicación de los conocimientos 
y las técnicas que adquieren por separado en diversas asignaturas.
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A continuación  resumimos el proyecto, cuya experiencia es extrapolable a otras asigna-
turas y otras titulaciones.

3.1. El proyecto de integración de competencias entre  asignaturas  
de documentación aplicada a la traducción  y traducción general  
alemán-castellano

Para poder desarrollar su trabajo, un traductor debe dominar diversas competencias, entre 
las cuales podríamos citar la lingüística y comunicativa, la traductora, la literaria y artística 
(en el caso de los traductores literarios), el conocimiento sobre la materia concreta (en el 
caso de los traductores especializados), etc. A estas competencias específicas se le suma 
la competencia informacional. Dicha competencia es imprescindible para un traductor, el 
cual ha de ser capaz de detectar y concretar sus necesidades de información, identificar y 
localizar las fuentes de información más adecuadas, interrogarlas con eficiencia, evaluar y 
comprender las respuestas obtenidas y finalmente utilizarlas para traducir el texto.

Como decíamos antes, forman parte de la competencia informacional la documental y 
la informática. En la asignatura de Documentación aplicada a la Traducción6 se trabaja la 
competencia documental y algunas habilidades tecnológicas inherentes a los sistemas de 
información actuales. Asimismo, en algunas asignaturas de traducción se aplican técnicas 
documentales y tecnológicas en la búsqueda de información. Pero hasta la fecha, en la Fa-
cultad de Traducción e Interpretación de la UAB no se ha dado una coordinación profunda 
y sistemática entre asignaturas. Como consecuencia, en Documentación las competencias 
se trabajan desligadas en buena parte de un proceso de traducción, y en las asignaturas de 
traducción, las técnicas documentales e informacionales en general se tratan de forma su-
perficial.

Vista la situación, la profesora de Traducción general alemán-castellano y otra de Do-
cumentación, con la colaboración del resto de profesoras de Documentación aplicada a 
la traducción, decidimos empezar a trabajar de forma conjunta para sistematizar la inte-
gración de competencias de las dos disciplinas en el proceso de la traducción. 

El procedimiento consta de dos fases. En la primera, finalizada en mayo de 2008, se 
revisaron los objetivos y competencias de las asignaturas respectivas y se identificaron los 
objetivos y competencias compartidas. Asimismo, se pusieron al día los planteamientos 
metodológicos, decantándonos por las metodologías activas y por la evaluación para el 
aprendizaje. Una vez fijado el marco conceptual y metodológico, se diseñaron posibles ac-
tividades: algunas han de desarrollarse   independientemente en cada asignatura y otras de 
forma conjunta.

Una de las conclusiones de esta primera fase es que se pueden integrar con facilidad las 
competencias relacionadas con los objetivos de “Aplicación” y “Evaluación”, en terminolo-
gía de Bloom (1975).  Las relacionadas con los objetivos de “Conocimiento” y “Compren-
sión” deben trabajarse por separado en cada una de las asignaturas, y previamente a las 
anteriores.
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En cuanto al diseño de actividades para el desarrollo y evaluación de las competencias 
integradas de las dos asignaturas, éste se inscribe en los planteamientos de las metodolo-
gías activas, el objetivo de las cuales es que el estudiante no “reciba” los conocimientos, 
sino que los construya. Entre las principales metodologías activas pensamos que debe pri-
marse el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) que tiene por objetivo conseguir que los 
estudiantes, guiados por el docente, encuentren la respuesta a una pregunta o problema. 
En nuestro caso este planteamiento guarda numerosos paralelismos con uno de los proce-
dimientos de aprendizaje y evaluación comúnmente aceptados por la didáctica de la tra-
ducción: la traducción razonada, por lo que es especialmente conveniente.

En cuanto a la evaluación, todos sabemos que juega un papel fundamental para los 
alumnos y que condiciona sus estrategias de aprendizaje; de hecho, la evaluación determi-
na qué y cómo se aprende. El nuevo modelo implica pasar de una evaluación del aprendiza-
je a una evaluación para el aprendizaje, que entendemos como un proceso de búsqueda 
e interpretación de evidencias para que el estudiante y el docente sepan donde se encuen-
tra el primero en su proceso de aprendizaje, dónde debería estar y como llegar a él. Con 
la evaluación para el aprendizaje se trata de conseguir sobre todo una retroalimentación 
efectiva para el estudiante, que puede dirigir mejor su proceso, y para el docente, que pue-
de adaptar su metodología a los resultados obtenidos (Benito & Cruz, 2007: 90).

En definitiva, la revisión de los planteamientos metodológicos de las asignaturas res-
pectivas permitirá que los estudiantes relacionen las tareas de búsqueda de la información 
con los procesos de resolución de problemas de traducción en la asignatura de Documen-
tación, y que apliquen los procesos de búsqueda de forma rigurosa en las asignaturas de 
Traducción.

Una vez claro el marco conceptual y metodológico, empieza la segunda fase, la de apli-
cación, que se desarrollará a lo largo de todo el curso 2008-2009.  Sabemos que los mayo-
res problemas a los que nos enfrentamos son los logísticos (las asignaturas se imparten en 
años y semestres diferentes), pero podemos solventarlos utilizando  al máximo los recur-
sos que nos proporciona el Campus Virtual de la UAB, entre los que destaca la posibilidad 
de compartir materiales y el tener espacios comunes de trabajo para profesores y alumnos. 
También se impartirán algunas clases magistrales conjuntas. 

4. Conclusiones

La implantación del EEES representa no sólo una oportunidad para racionalizar y rediseñar 
el mapa de títulos de cada universidad y país, sino también pensar cuál ha de ser el papel 
que la universidad ha de desempeñar el siglo XXI. 

La competencia documental, entendida como el conjunto de conocimientos, destrezas 
y actitudes en el uso, gestión y procesamiento de la información, necesarios para la resolu-
ción de problemas documentales inherentes a cualquier campo del conocimiento, es una 
competencia genérica instrumental que debería estar presente en todos las titulaciones tal 
y como se recoge en el proyecto Tuning. 
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El diseño por competencias de los planes de estudio es una oportunidad inmejorable 
para que la competencia documental se consolide en las titulaciones de grado en las cuales 
ya está presente y sea incorporada en aquellas en las que aún no lo está.

Por su carácter de instrumental es conveniente su integración con las competencias es-
pecíficas de cada titulación. Dicha integración debe ir acompañada de una colaboración 
muy estrecha en cuanto a objetivos de aprendizaje, sistema de evaluación y desarrollo de 
actividades entre los profesores de Documentación y los profesores de las otras materias.

En esta comunicación hemos presentado un proyecto para la integración de competen-
cias de Documentación y Traducción en el que estamos trabajando, y que es extrapolable a 
otras asignaturas y titulaciones. Este proyecto conduce al diseño de actividades de aprendi-
zaje y de evaluación conjuntas, que ponen de relieve el vínculo entre las dos disciplinas. 
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(Endnotes)

1  En cada reunión se ha firmado una Declaración final, conocida con el nom-
bre de la ciudad donde ha tenido lugar: Bolonia (1999), Praga (2001), Berlín 
(2003), Bergen (2005), Londres (2007). La próxima se celebrará en 2009 en 
Lovaina.

2  Se puede consultar una información muy completa sobre el EEES en la web 
oficial de Ministerio de Ciencia e Innovación, http://web.micinn.es.

3  De hecho hemos analizado 55 de los Libros Blancos, ya que hemos obviado 
el de Información y Documentación.
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4	  Las denominaciones pueden variar. P.e. en el Grado de Economía y Empresa 
se denomina “Habilidad para analizar y buscar información proveniente de 
fuentes diversas”; en Humanidades,  “Capacidad de tratamiento y gestión de 
la información”, etc.

5	  Ciencias políticas y de la Administración; Ingeniería en organización indus-
trial; Historia y Ciencias de la Música; Ingeniería y Telecomunicación; Len-
gua y literatura; Traducción e Interpretación; Ciencias Laborales y Recursos 
Humanos; Medicina; Biología; Farmacia; Ingeniería de Minas y Energía; Tra-
bajo Social; Ingeniería de Edificación; Física; Ingeniería informática; Turis-
mo; Geología; Historia; Periodismo; Comunicación audiovisual; Publicidad y 
Relaciones Públicas.

6	  La asignatura está presente en los planes de estudio de las facultades de Tra-
ducción e Interpretación desde mediados de los 80: primero como optativa, 
y a partir de 1992-1993 como troncal de estado. En el nuevo título de Gra-
do de Traducción de la UAB (que previsiblemente se implantará en el 2009-
2010), se mantiene una asignatura de Documentación de 3 ects en el segun-
do curso.
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